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Los  malos  periódicos. 


I. 


Creo,  lector,  que,  si  Satanás  hubiese  de 
encarnarse  en  algo  digno  de  su  perversidad 
y  de  su  odio  á  Dios  y  al  género  humano, 
i3ncarnaríase  en  un  mal  periódico.  Eecor- 
jiendo  con  la  imajinacion  lo  mucho  malo 
que  sobre  la  haz  de  la  tierra  ha  vomitado 
el  infierno,  desde  el  pecado  de  Adán  hasta 
las  blasfemias  de  Sufier,  nada  encuentro 
tan  diabólicamente  corruptor  como  un  pe- 
riódico impío.  Asi  también  deben  de  haber- 
lo conocido  los  enemigos  de  nuestra  fó  y  de 
la  felicidad  del  pueblo  cuando  tan.  buena 
maña  se  han  dado  .en  llenar  el  mundo  dé 
esta  funesta  mercancía.  El  género  abunda, 
mi  buen  lector,  y  del  mismo  modo  que  no 
son  los  solos  ladrones  los  que  van  al  presi- 


r 


dio,  pues  no  pocos  andan  '^y  triunfan  fior 
calles  y  plazas,  así  no  solo  es  enemigo  tu- 

Í'o  y  de  tu  fe  el  papelucho  prohibido  por 
a  Iglesia;  muchos  llevas  cada  día  entre 
manos  merecedores  de  tu  execración.  Voy, 
pues,  á  hablarte  en  general  de  los  malos 
periódicos. 

El  periódico  se  reduce  á  cuatro  ó  mas 
pajinas  de  papel,  bien  ó  mal  redactadas, 
peor  ó  mejor  impresas,  que  se  introducen 
cada  mañana  en  el  hogar,  en  el  taller  ó  en 
el  almacén  de  tres,  cuatro  ó  cinco  mil  hi- 
jos del  pueblo.  El  periódico  es,  pues,  un 
huésped  que  admites  todos  los  dias  en  tu 
casa,  para  comer  con  él  desde  el  desayuno 
hasta  los  postres  de  la  cena,  para  que  con 
el  mismo  conyersen  familiarmente,  íntima- 
mente, tu  mujer,  tus  hijos  y  tus  dependien- 
tes. Es  un  desconocido  á  quien  abres  ca- 
da dia  la  puerta  para  que  una  vez  dentro 
de  tu  habitación  diga  lo  que  se  le  antojare, 
enseñe  lo  que  convenga  ó  no  convenga,  ins- 
truya o  desmoralice,  sin  que  nadie  le  vaj^ 
á  la  mano.  El  tal  desconocido  puede  con- 
tarle hoy  á'tu  hija  una  anécdota  infame 
que  robará  á  su  corazón  la  inocencia,  y  ha- 
rá salir  á  su  rostro  los  colores  de  la  vergüen- 
za. Puede  ensenarle  á  tu  hijo  á  despreciar 
á  Dios,  á  ridiculizar  al  sacerdote  y  a  sacu- 
dir el  yugo  de  los  santos  deberes  de  la  fa- 


milia*  A  til  dependiente  le  dirá  tal  vez  que* 
es  necesaria  la  emancipación  del  obrero  y 
el  estermiijio  de  los  tiranos  €omo  tú,   que 
ejercen   la  fero?:  tiranía  de  ser  mas  ricos 
que  el  ó   mas  industriosos.  Predicará,  en 
fin,  lo  que  le  diere  la  gana  en  verso  o   en 
prosa,  en  gacetillas  lijeras,  o  en  graves  ar- 
tículos, en  cuento,- en  historia  j  aun  en  a- 
nuncios,   que  el  diablo   es  tan  sagaz  que 
hasta  de  esto   sabe  sacar  ^u  provecho  el 
maldito.  Y  tú  descansarás  tan  tranquilo  en 
la  seguridad  de  que  diste  á  los  tu^os  esce- 
lente  educación,  de  que  en  casa  no  falta  el 
rosario,  y  se  va  á  misa  los  dias  de  guardar, 
y^  se  observan  todos  los  mandamientos.  Y 
]no  adivinarás  de  donde  le  vino  á  tu  hijo 
aquel  arranque  de  insubordinación  ó  aque- 
lla máxima  perversa  que  le  oiste,  ó-á  tu 
hija  aquella  su  desenvoltura  y  lijereza  de 
cascos  que  la  van  volviendo  tan  deseme- 
jante á  su  madre!  ¡Oáspita  con   los  cortos 
de  vista!  ¡Y  averiguarás  solícito  con  quien 
se  acompaña  el  muchacho  en  sus  juegos, 
o  a  quien  mira  la  niña  ó  á  quien  dejó  de 
mirar,  sin   tener  en  cuenta   que   aquellas 
cuatro  pajinas  de  mal  papel  que  cautelo- 
samente,  se  te  introducen  por  debajo  la 
puerta  pueden   ser  la  verdadera  causa  de 
todos   tus  disgustos! 
Todo  este  peligro  tiene  un  periódico  ma- 
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lo.  Pero  ¿C(Smo,  me  dirás,  puede  caber  en 
ser  tan  insignificante  tanta  malicia?  Sen- 
cillísimo. ¿Has  oido  decir  lo  del  refrán  de 
que  la  gota  cava  la  piedra?  Pues  bi^n;  el 
periódico  ruin  es  una  gota  también,  pero 
una  gota  de  veneno  corrosivo  capaz  de  ha- 
cer mella  en  los  corazones  de  mejor  tem- 
ple, sobre  todo  si  los  halla  desprevenidos; 
es  una  gota,  pero  gota  que  cao  sin  cesar 
cada  dia,  cada  flia,  sabiendo  qneía  constan- 
cia, así  en  el  bien  como  en  el  mal,  obra  pro- 
digios. Y  si  el  periódico,  con  ser  moral- 
mente  perverso,  sabe  presentarse  con  los  a- 
tavios  del  buen  decir  y  con  el  atractivo  del 
gracejo,  es  entonces  gota  de  veneno  azuca- 
rada que  tragarán  ik>  solo  con  ñicilidad, 
sino  hasta  eon  delicia,  cuantos  en  el  mun- 
do suelen  no  guiarse  por  otro  criterio  qure 
el  del  paladar,  que  son  innumerables. 

¡Espanto  causa  i>ensíir  con  qué  lijereza 
se  abren  las  puertas  del  honrado  hogar  ^ 
ese  enemigo  doméstico,  silencioso  autor  de 
la  mayor  parte  de  los  desastres  morales  que 
lamentamos  en  la  patria  y  en  la  familia! — 
¡Irrita  la  gíaeial  indiferencia  con  que  pa- 
dres bonachones  miran  en  manos  de  sus 
hijos  ó  en  el  taller  de  sus  dependientes  a- 
qnellas  pajinas  venenosas  en  que  se  enseña 
el  desprecio  de  todo  lo  respetable,  desde  k 
suprema  autoridad  de  Dios  hasta  la  de  sus 


últimos  delegados  en  la  tierra!  Y  a  una 
observación  cualquiera  que  sobre  esto  se 
haga,  se  contesta  con  la  mayor  tranquilidad, 
j  soltando  tal  vez  la  carcajada:  jOh!  [q^  un 
periódico!  ¿Quién  vía  á  hacer  caso  de  los 
periódicos?  ¡No  seáis  intolerantes! 

Tú,  lector,  has  sido  también  acaso  uno 
de  los  cortos  de  vista  a  quienes  así  he  oí- 
do hablar.  Y  has  abierto  diariamente  la 
puerta  de  tu  domicilio  a  alguno  ó  algunos 
de  esos  desconocidos  dispuestos  a  en  vene-, 
nar  el  corazón  de  tus  hijos,  que  por  otra 
parte  quisieras  conservar  tan  puros  é  ino- 
centes. Y  no  solo  le  has  abierto  la  puerta, 
sino  que  le  has  invitado,  y  le  has  dado  di- 
nero encima  para  que  viniese  a  ejercer  en- 
tre los  tuyos  su  negro  oficio  de  corromper. 
¡Infeliz! 

— Pero  vos,  señor  Popular,  anatematizan- 
do los  malos  periódicos  parece  envolvéis  en 
vuestra  escomunion  mayor  a  todos  indis- 
tintamente. El  genero  abunda,  habéis  di- 
cho; ¿cómo  he  de  distinguir,  pues,  el  lejíti- 
mo  del  averiado?  ¿Qué  marca  distingue  á 
ese  contrabando? 

—  La  pregunta  ó  las  preguntas  están, 
lector  curioso,  muy  en  su  lugar.  Ten  algu- 
na paciencia,  y  sobre  esto  prométete  otro 
artículo  ^que  pueda  arder  en  un  candil,  * — 
Allí  yerág  pintados  con  sus  pelos  y  seña- 
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les  los  malos  periódieosy  de  qnienes  debes 
guardarte  coma  del  mismo  diablo  que  en 
ellos  te  yinietíe  empapelado. 


II. 


Acabo  de  prometerte  algunas  señas  con 
qué  distinguir  fácilmente  á  los  periódicos 
de  buena  ley  de  los  perversos  ó  avena- 
dos. Tarea  importante  y  de.  urgente  nece- 
sidad en  los  tiempos  que  vivimos,  pero 
iambien  enojosaiíasta  cierto  punto,  y  re- 
ptio-nánte  v  antipática  según  como  se  la 
considere.  'A  mas  de  cuatro  lectores  véoles 
torcer  él^  gesto,  y  arrugar  la  frente  dolién- 
dose de  que  un  periodista  (que  lo  soy,  aun- 
que .indigno)  se  meta  á  acusador  de  algu- 
nos de  sus  colegas,  denunciándolos  a  la 
opinión  pública  como  sospechosos,  y  esci- 
tando  contra  ellos  la  indignación  de  las 
í^entes  honradas.  / 

Tremenda  es  la  imputación,  y  bastara  e- 
11a  sola  para  que  soltase  yo  al  moniento  la 
pluma  cual  si  quemase  mis  dedos,  a  no  es- 
tar persuadido,  y  mucho  de  que  i^o  me^co^ 
p-e  de  frente  ni  de  través  el  feo  dictado  de 
delator.  No,  porque  no  voy  a  desi-tiar  pel- 
eonas: ni  siquiera  nombraré  a  periódicos  de- 


terminados.  Si  alguno  por  desgracia  se  lia» 
lia  comprondido  entre  los  que  yo  repro- 
bare como  detestables,^  conste  que  no  soy 
yo  quien  tengo  la  culpa.  En  su  mano  está 
no  caer  bajo  la  censura  de  los  que  como  yo 
reprueban  con  franqueza  lo  que  merece  ser 
reprobado. 

Los  malos  periódicos  divídense  en  dos 
clasesf  la  de  los  descarados  y  la  de  los  hipó- 
critas. La  primera  es  poco  abundante,  y  por 
muclias  razones  la^  menos  temible.  La  se- 
gunda es  numerosa,  y  por  distintos  concep- 
tos la  mas  funesta. 

Descarados:  llíimo  así  á  los  que  paladi- 
namente y  sin  rebozo  manifiestan  el  plan 
de  combatir  la  Eeligion  y  las  buenas  cos- 
tumbres. Los  tales  suelen  negar  clara- 
mente á.  Dios,  á  Cristo  y  á  la  Iglesia;  en 
religión  suelen  ser  ateos,  en  moral  sensua- 
listas, en  política  demagogos,  en  economía 
apóstoles  del  socialismo.  El  odio  á  Dios 
y  el  odio  á  la  sociedad  suelen  ser  las  mu- 
sas ocultas  que  inspiran  sus  venenosos  ar- 
tículos; la  obscenidad  y  el  escándalo  su  sal- 
sa y  sus  recursos  oratorios.  No  se  sabe  de 
ellos  á  punto  fijo  si  corrompen  las  cos- 
tumbres para  extraviar  las  intelijencia«,  ó 
si  viceversa,  pervierten  las  intelijencias  i>ara 
corromper  las  costumbres,  de  tal  suerte  an- 
dan allí  á  unii  revueltos  el  error  y  la  in- 
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moralidad. 

No  es  simpáticív  esta  especie;  su  defor- 
midad la  hace  repugnante  aun  á  los  mas 
desalmados.  Los^  qu^e  con  tales  armas  pro- 
curan combatir  la  Eeligioíi  y  la  moral 
muesfcranse  yerdaderos  aprendices  en  el 
oficio;  suelen  ser  jt)Yenes  inexpertos,  6  vie- 
jos á  quienes  el  furor  ciega  hasta  el  punto 
de  desconocer  los  mas  triviales  rudimen- 
tos de  la  estrategia.  Acostumbran  aparecer 
únicamente  en  épocas  de  público  trastor* 
no;  no  escriben  para-  la  discusión,  ni  si- 
quiera para  la  lectura  sosegada,  sino  pa- 
ra producir  la  impresión  del  momento,  o  pa- 
ra desahogar  la  bilis  largo  tiempo  com- 
primida. Se  les  conoce  hasta  por  el  titulo, 
Y  respecto  de  ellos  es  imposible  Jn  equi- 
vocación. Su  vida  suele  ser  corta:  agotado 
el  diccionario  de  los  insultos-  y  de  las  des- 
vergüenzas, vuelven  como  la  serpiente  al 
antro  de  donde  salieron,  sin  dejar  al  pa- 
recer rastro  ni  huella. 

¿Quién  no  ha  tenido  la  desgTacia  de  al- 
canzar alguno  ó  algunos  de  estos  periodi- 
<íOS  en  los  últimosr  años?  ¿Quién  no  los  lia 
loido  con  verdadero  estremecimiento,  cual 
si  el  veneno  que  de  sus  columnas  cliorrea 
debiese  matar  con  solo  el  contacto?  Toda- 
vía circulan  entre  nosotros  tales  monstruas 
de  perversidad,   introduciéndose  con  pru- 
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ferencíd  en  el  taller  del  pobre,  porque  saben 
que  la  YÍctima  está  allí  mas  desprevenida, 
y  la  caza  es  por  consiguiente  mas  segura. 
Y  á  la  Verdad,  esta  es  segura  solo  porque 
aquella  está  desprevenida* 

¡Rasgad,  rasgad,  hijos  del  pueblo,  la  pá* 
gina  impía  que  os  dice  lo  que  jamás  en 
vuestra  vida  quisierais  oírles  á  vuestros  hi- 
jos y  á  vuestra  mujer!  ¡Easgad  el  papel  in- 
fame que  intenta  haceros  felices  predicán- 
doos el  odio  como  el  único  sentimiento  dig- 
no de  vuestro  corazón !  He  paseado  mis  ojos 
con  horror  por  estas  producciones  del  in- 
fierno, y  no  he  podido  hallar  otra  palabra 
con  que  compendiar  sus  horribles  doctri- 
nas que  esta:  aborrecer.  Aborrecer  á  Dios, 
Í)orque  refrena  mí  fiero  antojo;  aborrecer  á 
a  Iglesia,  porque  me  habla  de  Dios;  abor- 
recer á  la  autoridad,  porque  me  obliga  á 
obedecer  la  ley;  aborrecer  a  los  ricos,  por 
que  no  he  sabido  ó  no  he  podido  hacerme 
del  número  de  ellos.  Aborrecer,  en  una  pa- 
labra, todo  lo  que  sobrepuje  de  una  linea 
el  bajo  nivel  de  mis  ruines  sentimientos.  ¡Y 
eso  a  titulo  de  dignidad,  de  emancipación 
social  y  de  no  sé  cuántas  otras  cosas!  ;Y 
con  esto  se  pretende  educar  al  pueblo,  ilus- 
trarle, ennoblecerle,  redimirle,  emancipar- 
le! ¡Falsos  apóstoles!  ¡Mirad  en  Francia 
vuestra  obra!  Mirad  a  esa  nación  y  a  ese 
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l^ueblo,  sin  Dios  y  sin  ley,  desgaiTandose  a 
si  mismo  las  entrañas  en  el  ciego  delirio 
de  la  desesperación  provocada  por  ochenta 
aíios  de  lectnra  snbversiya!  Y  el  ariete  que 
lia  logrado  conmover  hasta  los  cimientos 
aquel  poderoso  edificio,  no  lo  dudéis,  es  en 
primer  lugar  el  periódico  ruin. 

Pero  no  es  solo  al  periódico  descarado  a 
.qnien  hay  que  hacer  merecida  justicia.  Cá- 
-bele  la  parte  peor  por  su  mayor  grado   de 

{)erversidad  al  periódico  hipócrita.  De  este 
lablarémos  eír  el  párrafo  siguiente. 


iir. 


El  periódico  malo  poi*  excelencia  es  el  pe- 
riódico hipócrita.  La  casta  abunda;  señal 
evidente  de- que  el  enemigo  ha  conocido 
desde  lejanos  tiempos  ser  esta  el  arma 
mas  poderosa  que  podia  esgrimir  contra  la 
verdad.  El  periódico  impio  es  arrojado  con 
desden  o  con  indignación  por  el  hombre  a 
qnien  las  pasiones  o  los  errores  no  han  aca- 
bado de  corromper  completamente;  de  don- 
•de  se  sigue  que,  por  re^ia  general,  el  lector 
de  nn  periódico  descaradamente  perverso 
poco  tiene  ya  que  perder  en  punto  a  mora- 
lidad y  sanas  creencias. 
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"No  asi  con  el  periódico  hipócrita.  ^  Este 
es  lina  celada,  un  lazo,  constan  temen  te  te^i- 
dido  a  lá  gente  de  bien;  es  nna  emboscada 
pérfida  escondida  al  abrigo  de  frases  mode- 
radas, y  quizás,  quizás  devotas  y  compun- 
gidas; es  una  arma  cavgada  con  pólvora  sor- 
da que  hiere  y  mata  sin  ruido,  sin  que  la 
víctima  haya  podido  muchas   veces  preca- 
verse, y,  lo  que  es  peor,  sin  que  frecuente- 
mente ella  misma  se  aperciba  del  daño  re-» 
cibido.  El  efecto  del' periódico  hipócrita  es 
lento  como  el  de  ciertos  venenos  que  debili- 
tan paulatinamente,  y  dan  al  estrago  que 
causan  todas  las  apariencias  dé  una  eníerme- 
dad  natural.   El  desdichado  que  -de  buena 
fé  traga  diariamente  la   toma  funesta  que 
cautelosamente  le  va  administrando  desde 
su  redacción  un  enemigo  sagaz,  siente  en- 
tibiarse insensiblemente   sus  creencias;  el 
fervor  de  otros  dias  va  pareciendole  exage- 
i^acion  mujeril;  los  generosos. -arranques  del 
alma  cristiana  parécenle  ya  rasgos  de  gro- 
sera intolerancia.  El  mísero  envenenado  no 
acierta  a  ver  la  mano  infame  que  va  apagan- 
do en.  eu  corazón  todo  el  fuego  de  las  eon- 
vicciones  aiTaigadas,,  para  darle  en  su  lugar 
cierta  condescendencia  (hoy  muy  en  boga) 
con  todas  las  opiniones,  que  asi  empieza  a 
llamar  el  a  las  creencias;  cierto  justo  medio 
como  excelente  criterio  en  todas  las  polc? 
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micas;  ciertos  respetos  por  los  derechos  del 
libre-pensamiento,  no  muy  avenidos  con  la 
caridad  evangélica  que  manda,  si,  amar  a 
los  adversarios,  pero  también  aborrecer  con 
odio  cordial  sus  perniciosos  errores,  y  de- 
testarlos y  combatirlos  sin  tregua. 

.  La  sociedad  actual,  atosigada  por  el  in- 
flujo de  los  periódicos  hipócritas,  debeles, 
lectores  mios,  su  decaimiento  moral,  su  fal- 
ta de  convicciones  sinceras,  su  profunda 
indiferencia  para  todo  lo  que  no  sea  cues- 
tión de  intereses  materiales.  ¡Ah!  ¡pluguie- 
se al  cielo  que  todos  los  periódicos  hosti- 
les á  la  verdad  estampasen  cada  dia  al  fren- 
te de  sus  números  el  satánico  "guerra  á 
Dios",  que  solo  unos  pocos  han  tenido  la 
franqueza  de  proferir!  ¡Cuántos  espíritus, 
hoy  traidoramente  seducidos,  rasgarian  con 
horror  el  impío  artículo  que  hoy  sin  escrú- 
pulo devoran!  ¿Por  que  no  han  de  tener 
nuestros  enemigos  la  franqueza  del  mal, 
como  tenemos  nosotros  la  franqueza  del 
bien?  ¿Por  qué?  ¿Quieres  saberlo,  lector? 
Apuntado  te  lo  dejé  hace  poco.  Porque  el 
diablo,  que  es  muy  listo  porque  es  muy  vie- 
jo, sabe  de  estrategia  como  cien  Moltkes  y 
mucho  mas. 

— Medrado  estoy,  señor  Popular,  y  ahí 
donde  me  ve,  póneme  vuesa  merced  con  es- 
ta adyertencia  en  muy  buen  aprieto.  Si  tan 
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listo  y  tan  disfrazado  anda  culebreando  el 
enemigo  entre  nosotros,  será  cosa  de  que 
andemos  los  hijos  del  pueblo  siempre  re- 
celosos y  desconfiados,  sin  atrevernos  á  ten- 
der la  mano  á  periódico  alguno  que  no 
muestit3  antes  el  visto  bueno  del  fiscal 
eclesiástico.  ;Y  digo!  ¡bonitos  están  los  tiem- 
pos para  censaras  y  fiscales!  Al  vapor  se 
escriben  los  periódicos,  y  al  vapor  me  los 
venden  ó  me  Igs  dan  en  plazas  y  paseos, 
y  léolos  yo  al  vapor,  sin  tener  tiempo  de 
meterme  en  profundas  investigaciones.  Y 
luego,  si  el  veneno  anda  allí  tan  desleido 
ó  tan  azucarado,  ^;quién  diablos  se  libra 
de  él  como  no  tenga  muy  finos  paladar  y 
olfato? — 

¿Decididamente  quieres,  lector  sencillo, 
algunas  reglas  prácticas  para  discernir  en 
lo  posible  á  los  enemigos  de  los  amigos 
en  este  campo  de  batalla  de  la  prensa  pe- 
riódica? Vaya  en  gracia,  pues;  voy  á  ser 
franco,  y,  como  dice  el  refrán,  á  quien  Dios 
se  la  diere  san  Pedro  se  la  bendiga. 


IG 
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¿.Quién  es  capaz  de  describir  el  periódi- 
co hipócrita?  ¿A  quién  se  le  ocurrirán,  pa- 
ra presentarlos  en  lista,  los  mil  y  nn  dis- 
fraces de  qne  echa  mano  cada  dia  para 
«edncir  á  los  mcantos  y  obtener  entre  ellos 
cierto  crédito  de  honradez,  cierta  reputa- 
ción católica  que  le  permita  ser  introduci- 
do como  amigo,  allí  donde  precisamente 
(lesea  ejercer  en  mayor  grado  su  maléfica 
influencia?  ¿Quién  podrá  enumerar  las  fer- 
vientes protestas  de  religiosidad  (á  toda 
prueba),  de  sumisión  á  la  Iglesia,  de  respe- 
to á  su  Cabeza,  que  constituyen  tal  vez  la 
máscara  de  sus  siniestras  intenciones?  Voy 
á  describirte,  lector  curiosísimo,  dos  tij^os 
de  esta  familia  infernal,  en  ellos  verás  reu- 
nidos los  rasgos  y  distintivoSí*que  caracte- 
rizan á  todos  los  demás/     .     . 

Como  en  todos  los  ramos  de  la  humana 
industria,  hay  aqui  una  división  que  seña- 
lar; la  de  los  torpes  y  la  de  les  hábiles.  El 
hipócrita  torpe  se  conoce  á  la  legua;  á  ca- 
da paso  que  da  levántasele  por  su  descuido 
una  punta  ii  otra  del  disfraz  y  descubre 
sus  interioridades.   El  liipócrita  há]jil   es 
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mas  reservado;  rara  vez  se  le  coge  despre- 
venido; hay  que  sorprenderle  con  gran  cau- 
tela; hay  que  observarle  por  mucho  tiem^ 
po  y  con  gran  detención,  haciéndose  cargo 
de  todos  sus  detalles,  para  llegar  á  conocer- ' 
le  al  través- del  antifaz.  . 

¡Mírale  al  hipócrita  toi*pe!  Encabeza  su 
número  con  las  Cuarenta  Horas,  Corte  do 
Maria  y  Santos  del  Calendario.  Tiene  su 
sección  de  anuncios  religiosos,  e  inserta 
con  frecuencia  descripciones  de  los  actos 
del  culto  mas  extraordinarios.  Esto  es  el 
barniz,  la  máscara,  la  saya  de  fraile  que  le 
cubren,  ¿Queréis  ver  el  rostro  verdadero 
y  los  cuernecitos  de  Satanás  asomando  de- 
bajo del  negi'o  capuz?  Lee  la  gacetilla,  las 
correspondencias,  el  fondo;  á  caza  siempre 
de  anécdotas  que  puedan  poner  en  ridícu- 
lo el  buen  nombre  de  un  ministro  del  al- 
tar, elogios  á  todas  horas  para  toda  dispo- 
sición legal  que  tienda  á  mermar  la  legíti- 
ma influencia  de  la  Iglesia  sobre  la  socie- 
dad, en  todo  conflicto  entre  la  Iglesia  y  la 
revolución  siempre  dando  su  voto  favora- 
ble á  la  revolución  y  condenando  las: de- 
masías (asi  las  llama)  de  la  Iglesia.  Aboga- 
do incansable  del  matrimonio  civil  que  la 
Iglesia  ha  condenado,  campeón  decidido 
de  la  inicua  desamortización  que  tiende  á 
envilecer  la  obra  de  Dios,  rabioso  enemigo 
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de  las  Ordenes  religiosas,  que  son  las  ííí- 
ñas  de  los  ojos  del  Catolicismo,  no  hay  pa- 
traña qtie  no  invente,  ni  escándalo  que  no 
propale,  ni  calumnia  que  no  halle  acogida 
en  sus  desvergonzadas  columnas.  Uno  de 
los  tales  difamó  hace  poco  en  niia  de  sus 
correspondencias  á  dos  ilustres  comunida- 
des de  París.  Si  lo  que  en  aquella  asquerosa 
página  se  dijo  de  ilustres  señoras  y  de  dis- 
tinguidos caballeros  se  hubiese  dicho  de  la 
madre  y  de  la  esposa  y  de  las  hijas  del  pe- 
riodista, este  hubiera  acudido  á  los  tribu- 
nales ó  hubiera  desafiado  á  muerte  al  au- 
tor de  tan  grosera  villanía.  Pero  como  el 
ultrajante  es  un  periódico,  y  los  ultraja- 
dos visten  hábito  de  relig'ion,  el  que  au- 
torizó en  el  suyo  la  vil  calumnia  pasea 
tranquilamente  y  sin  rubor  las  calles  como 
los  demás  hombres  honrados*  En  nombre 
de  la  moral,  siquiera  sea  la  universal  ó  re- 
volucionaria, en  nombre  del  decoro  públi- 
co, en  nombre  del  derecho  que  tiene  cada 
uno  á  su  fama,  dígolo  hoy  en  alta  voz  pa- 
ra que  todos  me  oigan  y  para  an'an caries 
la  ilusión  á  muchos  crédulos  lectores.  Las 
Cuarenta  Horas^  el  Santo  del  dia,  la  visi- 
ta de  la  Corte  y  los  anuncios  religiosos 
del  que  asi  se  porta  no  son  sino  máscara 
torpe  y  mal  disimulada  del  odio  mas  fe- 
roz contra  el  Catolieiíímo! 


o  sino,  dígaseme  con  íealt«^ct  y  fraTiqtíc^ 
za:  ¿se  puede  ser  católico  y  andar  espiamla, 
acechando,  aprovechando  a  todas  horas  to'* 
das  las  ocasiones  de  vilipendiarle  y  hacerle 
lina  guerra  mortal  al  Catolicismo?  —  ¿Se 
puede  sel''  católico  y  cantarle  todo  el  dra-  el 
trágala  á  la  Iglesia  de  Dios?— ¿Se  puede  ser 
católieo  y  estar  cada  dia  al  lado  de  sus  e- 
nemigos  en  esta  fiera  lucha  que  está  sos- 
teniendo hoy  de  un  confín  á  otro  de  Etf- 
ropa?^-¿Se  puede  ser  católico  f  poner  en 
ridículo  la  convocación  del  Sagrado  Conci- 
lio antes  de  retinirse,  y  htiflarse  de  su  su- 
prema autorídad  rfnrf  vez  reunido,  y  decla- 
rar guerra  sin  cuartel  á  sus  decisien-es  des* 
pues  de  promulgadas? — Se  puede  ser  cató- 
lico con  estas  condiciones? — Puede  que  sf, 
pero  no  de  nuestro  catolicismo,  no'  del  ca- 
tolicismo del  Papa,  no  del  Catolicismo  de 
Cristo-Dios. 

La  falta  de  habilidad  de  algunos  de  nues- 
tros cofrades  en  este  paftictttaf  raya  en  la 
increible  en  Semana  SaAt^r  para  condes-' 
cender  con  el  sentimiento  dominante  eit 
aquellos  dias  de  relijion,  cantan  plañideras 
endechas  á  la  muerte  del  Salvador  y  dedi- 
can artículos  lacrimatoríos  á  su  santa  pa- 
sión, en  aquellas  mismísimas  columnas  en 
que^ultrajaron  dias  antes  á  la  Iglesia  fun- 
dada a  costa  de  la  preciosísima  sangre  der- 
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ramada  por  aquel  mismo  Salvador  en  aque- 
lla pasión  misma.  Cargue  el  diablo  con  tan- 
ta piedad  y  con  tan  desacostumbrados  fer- 
vores. A  mi  solo  áe  me  antoja  citar  aliora 
un  recuerdo  que  le  viene  a  mi  asunto  como 
un  cirio  a  un  altar.  Cuando  Satanás  en  la 
vida  de  los  Padres  del  desierto  se  trans- 
formaba en  austero  solitario  para  seducir 
a  aquellos  Jnsignes  penitentes,  hacíalo  á 
las  mil  mái'avillas;  oraba  con  ellos,  y  aun 
tal  vez  les  ayudaba  á  cantar  su  mística 
salmodia.  Pero  rara  vez  se  engañaban  a- 
quellos  varones  de  santa  memoria.  Pro- 
nunciaban el  nombre  de  Jesús,  y  á  ese 
poderoso  conjuro  perdía  la  calma  el  ma- 
ligno disfrazado  y  marchábase,  rabo  entre 
piernas,  asordando  la  soledad  con  terribles 
aullidos.  Los  católicos  de  hoy  tenemos  una 
palabra  poderosa  con  qué  arrancar^  más- 
caras á  Satanás  cuando  se  nos  presenta  en 
hábito  de  periodista  católico.  Ecliadle  á 
las  barbas  la  palabra  Papa,  Ese  santo  vo- 
cablo le  abraza  la  piel,  como  al  diablo  el 
agua  bendita.  Veréisle  enfurecerse,  perder 
en  un  punto  los  estribos,  soltar  la  blas- 
femia revolucionaria.  Entonces  habéis  lo- 
grado vuestro  intento:  habéis  descubier- 
to como  dice  el  refrán,  que  "^^bajo  del  sayal 
hay  al.''  Habréis  echado  por  el  suelo  la  ca- 
reta de  un  hipócrita  torpemente  disfrazado. 
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Pero  ¿j  la  del  que  se  disfraza  con  ha- 
bilidad? 


V. 


En  mi  último,  te  pnse  de  manifiesto 
las  trampas  y  bellaquerías  del  periódico  hi- 
pócrita torpe,  ¿cuántas  veces  habrás  teni- 
do ocasión  de  yer  aplicadas  en  la  práctica 
las  observaciones  que  te  hice?  Yerda^ 
deramente  ha  sido  una  mala  temporada 
la  última  para  los  periódicos  hipócritas. 
El  que  en  nuestros  dias  no  los  haja  co- 
nocido á  fondo,  ,bien  puede  resignársela 
la  idea  de  que  Dios  no  le  ha  dotado.de 
los  mayores  alcances.  ¡Cuánta  rabia  no  se 
ha  dejado  entrever,  por  ejemplo,  al. través 
de  ciertos  vanos  escrúpulos  de  legalidad! 
Eigúrate  tú  que  hasta  hubo  un  periódico 
de  orden,  sí,  señor,  católico  si  hemos  de 
creerle  á  él,  que  se  lamentaba  de  que  los 
vecinos  de  Barcelona  hubiesen  disparado 
cohetes  en  obsequio  del  Papa  por  estar 
prohibido  en  las  ordenanzas  municipales! 
;01i  santo  respeto  á  la  ley!  ¡Oh  torpes  más- 
caras! 

Ko  es  de  los  tales  de  quienes  voy  á  ha- 
blarte ahora.  Dejemos  ya  en  paz  y  lion- 


rosamente  retratados  á  los  periódicos  lii- 
Jiócritas  torpes.  Quiero  ocuparme  del  pe- 
nódico  hipócrita  hábil.  Es  difícil  de  re- 
tratar. Por  mas  que  se  le  aplique  cien 
veces  la  máquina  fotográfica,  tiene  tal  des- 
treza en  ladearse,  y  toma  tantas  y  tan  va- 
nadas actitudes,  que  no  se  sabe  por 
donde  cog^^lo.  Es  necesario  hallarle  des- 
prevenido, y  esto  sucede  poquísimas  veces, 
porque  es  hábil.  Así  que  difícilmente  pue- 
de darse  con  exactitud  su  perfil;  bastan- 
te se  hará  con  apoderarse  de  alguno  de 
sus  rasgos  mas  salientes,  para  que  sirva 
como  de^  contraseña  para  reconocerle. 

La  máscara  del  periódico  hipócrita  há- 
bil suele  ser  en  primer  lugar  la  modera- 
ción. Vean  Vds.:  es  moderado,  templado 
y  comedido  hasta  en  la  defensa  de  su  fé 
atacada  con  frenesí  y  furor  por  sus  enemi- 
gos. En  el  asalto  ele  una  combatida  for- 
taleza el  no  se  pondría  de  parte  de  los  si- 
tiadores, no,  jamás;  limitaríase  á  recomen- 
dar la  calma,  la  moderación  y  la  templan- 
za á  los  combatidos.  A  los  primeros  no 
les  vituperaría  la  fiereza  del  ataque;  ^;por 
ventura  no  están  en  su  derecho  legal?  Pero 
á  los  defensores  les  tacharía  de  execrable 
sinrazón  el^  vigor  de  la  defensa.  Una  re- 
vista salía  á  luz  en  España  poco  antes  de 
la  última  revolución.  Xo  quería  pasar  por 
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anticatóliear  Estaba  magistralmeiite  pen-^ 
sada  y  magistralmentc  escrita.  Águilas  do 
ojeada  muy  certera  descubrieron  en  ella, 
al  través  de  sus  habilidades^  el  odio  mas 
2:)rofundo  contra  el  Catolicismo.  No  se  en- 
gañaron. Al  romper  la  revolución  sus  di- 
ques, los  autores  de  aquellos  sesudos  ar- 
tículos fueron  los  que  hicieron  derramar 
las  primeras  lágrimas  á  la  Iglesia  españo- 
la. Eran  hipócritas  hábiles* 

El  tipo  que  estoy  sacando  á  la  vergüen- 
za suele  tener,  en  segundo  lugar,  una  pa- 
labrita que  es  la  clave  de  todas  sus  opera- 
ciones y  el  secreto  de  todos  sus  equilibrios 
en  la  cuerda  floja.  Esta  palabra  dulce,  blan- 
da, acomodaticia,  es  la  gran  palabra  de  hoy, 
la  gran  palabra  del  siglo,  la  palabra  com- 
pendio de  todo  el  sistema  filosófico  de  cier- 
tas gentes.  Esta  palabra  no  es  nombre,  ni 
es  verbo,  es  una  simple  conjunción,  que 
ningún  gramático  reaccionario  hubiese  so- 
fiado  llegase  á  tener  con  el  tiempo  tal  im- 
portancia. Esta  palabra  mágica  es  el  pero. 
Un  pero,  soltado  á  tiempo  y  con  habilidad, 
es  el  admirable  comodín  con  que  se  sale 
de  todos  lo&  apuros  y  se  contenta  á  toda 
el  mundo.  Con  el  se  puede  hacer,  no  co- 
mo Jano,  cara  á  dos,  sino  cara  á  ciento, 
como  no  imaginó  jamas  la  mitología.  Con 
un  buen  pero  se  unen  cosa»  al  parecer  per- 
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pétuamente  irreconciliables,  como  son  el 
esi)íritu  católico  y  el  espíritu  re voluciona- 
rio^el  amor  á  la  Iglesia  y  el  entusiasmo  por 
isiis  opresores,  etc.  Se  puede  decir,  como 
íse  decia  no  ha  mucho:  El  Papa  está  en  su 
derecho  al  convocar  un  concilio,  ^jero  no 
conoce  que  los  tiempos  no  están  para  eso. 
Lo  de  Victor  Manuel  es  una  villanía,  pero 
el  ]Vo?i  possumus  del  Papa  es  una  terque- 
dad. La  Iglesia  ha  sido  la  gran  civilizadora 
del  mundo,  pero  en  el  siglo  actual  no  de- 
biera oponerse  á  la  corriente  de  las  ideas. 
¿Quien  no  ha  Mdo  esta  y  otras  frases  por 
et  estilo?  ¿Quien  no  conoce  á  alguno  ó  al- 
gunos de  estos  periódicos  sabios,  que  se  eri- 
gen en  intermediarios  y  amigables  compo- 
nedores entre  la  Iglesia  y  Satanás,  dando 
lecciones  á  uno  y  otro,  y  lamentando  melo- 
dramáticamente que  por  no  seguir  sus  pru- 
dentes consejos  se  perjudique  á  la  causa  de 
la  fé,  que  ellos  indudablemente  defende- 
rian  mejor  que  los  mismos  encargados  de 
defenderla?  ¿Qué  es  un  catolicismo  con  pe- 
j'os,  sino  un  catolicismo  mutilado?  Y  ¿qué 
es  un  catolicismo  mutilado  sino  un  catoli- 
cismo falso?  ¡Maldito ^^ro,  gran  encubridor 
de  traiciones  y  apostarías! 

En  tercer  lugar  y  (van  tres  señas)  el  pe- 
riódico hipócrita  hábil  suele  tener  gran 
korror  á  llamarse  católico  á-  secas.  No  le 
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importa  qite  le  llamen  católico  con  tal  que 
se  le  añada  algún  calificativo  que  dismi- 
nuya ó  temple  la  acidez"  y  crudeza  de  esta 
palabra»  Así  sucede  con  los  que  nunca  se 
dejan  llamar  sencillamente  católicos,  sino 
católicos  liberales,  católicos  ilustrados,  etc. 
Notadlo  bien.  Pocos  se  lian  fijado  en  esta 
particularidad,  y  no  obstante,  es  un  dato 
importantísimo;  ¿Cuál  puede  ser  la  causa 
de  este  empeño  tenaz  en  apropiarse  un  ca- 
tolicismo distinto  del  de  los  demás  cató- 
licos? ¡Cuánto  me  extendería  sobre  este 
particular!  Conste  solo  que  no  hay  mas 
que  un  catolicismo;  el  que  ademas  de  esta 
dÍYÍsa  que  lo  dice  todo,  quiere  distinguirse 
en  Eeligion  con  otra,  lia  de  hacerse  por 
necesidad  sospechoso  a  sus  hermanos.  De- 
recho da  para  que  se  dude  si  tiene  la  fé 
de  todos,  el  que  rehusa  llamarse  sencilla- 
mente con  el  apellido  de  todos. 

¡Lástima  grande  que  muchas  Teces  se 
nos  presenten  envueltos  en  este  odioso  gru- 
po no  solo  los  hipócritas  sino  también  sus 
víctimas;  no  solo  los  seductores,  sí  que 
los  seducidos!  Efectivamente.  Sucede  con 
frecuencia  que  con  la  mayor  buena  fé  hacen 
causa  común  con  los  hipócritas  hábiles  mu- 
chos de  cuyas  sanas  intenciones  es  imposi- 
ble dudar.  Instrumentos  inconscientes  do 
una  vasta  conspiración  anticristiana,  dan 
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mncstras  en  ciertos  momentos  áe  verdade- 
ro amor  á  la  «üuta  causa  qme  defendemos, 
}'  bátense  por  ella  como  bravos.  ¿íío  es  por 
o  mismo  mas  sensible  verlos  separados  en 
otros  casos  de  la  corriente  genuinamente 
católica,  y  niiserablemente  envueltos  en  el 
tropel  de  sus  ejiemigos?  ¿No  es  esta  la  his- 
toria de  algunos  kombres  brillantes  de  quie- 
nes no  se  sabe  á  punto  fijo  si  son  mayo- 
res los  servicios  que  han  prestado  a  la  Igle- 
sia católica  ó  las  alegrías  que  han  dado  a 
sus  enemigos?  Buena  fé  que  podrá  excu- 
sar sus  almas  ante  el  tribunal  terrible  de 
Dios,  pero  que  no  será  menos  peligrosa  pa- 
ra las  de  sus  prójimos  que  el  furor  de  los 
mas  descreídos.  -Guárdate^de  unos  y  otros, 
pueblo  mió;  los  rasgos  que  bien  ó  mal  te 
he  dibujado  no  te  dejarán  engañar.  Re- 
cuerda a  todas  horas  para  tu  provecho 
{para el  de  tus  hijos  que  el  periódico  impío, 
ien  pertenezca  al  grupo  de  los  descara- 
dos, bien  al  de  los  hipócritas  hábiles  ó 
torpes,  es  siempre  tu  peor  enemigo.  Es  el 
arma  privilegiada  de  Luzbel  en  el  presen- 
to siglo,  es  el  gran  conductor  eléctrico 
de  toda  la  electricidad  infernal  que  con- 
mueve en  estos  dias  al  mundo.  Quítense 
ios  periódicos  impíos  y  el  mal  habrá  per- 
dido en.  un  momento  sus  mas  decididos 
apóstoles,  y  la  sociedad  civil  sus  mas  pe- 
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ligrosos  agitadores,  y  la  familia  criátiaua 
el  ariete  que  a  todas  horas  la  está  sa- 
cudiendo y  que  acabará  por  cuartearla. 
Por  eso  he  dedicado  a  tau  importaute  ma- 
teria estos  breves  parraíillos. 
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